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CONFERENCIA INTERNACIONAL DE LA SOCIEDAD CIVIL

EN APOYO AL PUEBLO PALESTINO
que se celebrará en la Sede de las Naciones Unidas, Nueva York

los días 23 y 24 de septiembre de 2002


El tema de la Conferencia Internacional es “¡Fin a la ocupación!”

DECLARACIÓN DE LAS ORGANIZACIONES

NO GUBERNAMENTALES


Nos hemos reunido en calidad de organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil comprometidas en la consecución del objetivo de las Naciones Unidas plasmado en el tema de la conferencia: “Fin de la ocupación”. Nuestras organizaciones, procedentes de África, Asia y el Pacífico, Europa, América Latina, América del Norte y el Oriente Medio, junto con las entidades asociadas palestinas e israelíes, trabajan en sus respectivos países para llevar a buen término ese objetivo.

Resulta sumamente apropiado que nos reunamos en las Naciones Unidas, habida cuenta de la responsabilidad permanente que tiene la Organización en la cuestión de Palestina. A nuestro entender, la causa inmediata del conflicto es la ocupación israelí de la Ribera Occidental, Gaza y Jerusalén oriental desde 1967. Hacemos un rotundo llamamiento a favor del fin de la ocupación, que está firmemente arraigado en el derecho internacional y en la posición de las Naciones Unidas.


En tanto que organizaciones de la sociedad civil, expresamos nuestra consternación por el hecho de que la comunidad internacional no haya sido aún capaz de garantizar la protección efectiva de la población civil palestina sometida a la ocupación militar israelí. Aunque en las Naciones Unidas ha habido iniciativas encaminadas a garantizar dicha protección, el uso y la amenaza del veto por parte de los Estados Unidos han impedido que se lleguen a aprobar las resoluciones pertinentes. En su defecto, activistas de organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil de todo el mundo se han movilizado pacíficamente, a expensas de un extraordinario riesgo personal, para proteger con su presencia a los palestinos de los embates de la ocupación militar. La labor de esos aguerridos activistas es digna del mayor de los encomios, aunque la necesidad de su presencia, a modo de única interposición entre la población civil indefensa y una poderosa maquinaria militar, corrobora a nuestro parecer la flagrante incapacidad de la comunidad internacional para proteger eficazmente a la población civil palestina que vive sometida a la ocupación israelí, tal como se estipula en el Cuarto Convenio de Ginebra.
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Nos tememos que el estallido de una guerra entre los Estados Unidos y el Iraq tendrá unas consecuencias desastrosas para la población de la región y, en particular, para el pueblo palestino. En concreto, nos preocupa sobremanera que esa guerra pueda servir para ocultar el “traslado” (depuración étnica) de los palestinos lejos de su propia tierra.


Sentimos ira y consternación ante el deterioro de las condiciones humanitarias en el territorio palestino ocupado y ante la escalada de las medidas represivas dirigidas contra el pueblo palestino, sus autoridades y sus instituciones, en particular el asedio que sufre el cuartel general de Yasser Arafat en Ramala a manos de la Potencia ocupante en contravención de los Convenios de Ginebra. Cabe citar también entre dichas medidas la anexión y el asentamiento, la reocupación de ciudades palestinas y el bloqueo de las carreteras que las comunican; las expulsiones y el asesinato premeditado de decenas de palestinos; los ataques perpetrados contra ambulancias y personal médico; los derribos de viviendas; la destrucción de embalses y depósitos de agua; la extirpación de millares de olivos y árboles frutales; los toques de queda ininterrumpidos; los cierres casi permanentes de pueblos y ciudades; y el recurso excesivo a la fuerza, en particular el uso de armas bélicas tales como bombarderos F-16 y helicópteros artillados contra viviendas de apartamentos, campamentos de refugiados y otros objetivos civiles, que han causado la muerte de numerosos palestinos. Deploramos la pérdida de vidas inocentes de ambos bandos.

Nuestro llamamiento:

· Depositamos nuestra confianza en la capacidad de las Naciones Unidas para poner fin a esas violaciones. Creemos que las Naciones Unidas, en particular su Carta y sus resoluciones, así como los Convenios de Ginebra y otras fuentes del derecho internacional, constituyen el marco óptimo para resolver el conflicto palestino-israelí, cesar la ocupación de Israel e instaurar la justicia y una paz global y duradera.

· Consideramos a Israel responsable de poner fin a la ocupación y de ejecutar las medidas de protección de la población palestina previstas en los Convenios de Ginebra durante el proceso de transición.

· Consideramos a la comunidad internacional responsable de proteger a los palestinos sometidos a una ocupación ilegal, garantizando la aplicación de las medidas de protección de la población ocupada y la población civil en tiempo de guerra previstas por el Convenio de Ginebra y velando por el cumplimiento de las numerosas resoluciones de las Naciones Unidas que piden el fin de la ocupación israelí en la Ribera Occidental, Gaza y Jerusalén oriental.

· Recordamos las palabras pronunciadas por el Presidente de los Estados Unidos, George W. Bush, en un contexto harto diferente, cuando se preguntó si las resoluciones de las Naciones Unidas estaban concebidas para acatarse y ponerse en práctica o para hacer caso omiso de ellas sin consecuencia alguna. A nuestro juicio, las resoluciones de las Naciones Unidas se han de acatar y ejecutar y las consecuencias del desacato e incumplimiento de las decisiones de la comunidad internacional son graves y de alcance mundial. Esas violaciones de los Convenios de Ginebra son susceptibles de enjuiciamiento por crímenes de guerra de conformidad con el Tratado de Roma constitutivo de la Corte Penal Internacional. Somos conscientes de que las resoluciones 242 y 338 del Consejo de Seguridad representan los ejes de las iniciativas diplomáticas en pro de la paz, por lo que instamos a su cumplimiento cabal e inmediato. Hacemos asimismo un llamamiento a nuestros gobiernos y a la comunidad internacional para que garanticen de común acuerdo el pronto cumplimiento cabal de todas las resoluciones pendientes que guardan relación con la ocupación ilegal de Israel, el incumplimiento de los Convenios de Ginebra, los derechos humanos y las violaciones de otra índole.

· Exhortamos a las partes en conflicto a que reanuden las negociaciones y traten de alcanzar, con el apoyo de la comunidad internacional, un acuerdo justo y cabal al conflicto. Éste debería basarse en las resoluciones 242, 338 y 1397 del Consejo de Seguridad y culminar con el fin de la ocupación israelí y con la creación de un Estado palestino independiente, soberano y viable que conviva en paz y seguridad con Israel. Ha de incluir también el derecho de retorno, el estatuto de Jerusalén y las demás cuestiones pendientes de solución.

· Instamos a las Naciones Unidas a que creen una comisión de mujeres pacifistas palestinas, israelíes y de otras nacionalidades, de conformidad con el mandato de la resolución 1325 del Consejo de Seguridad.

Nuestros compromisos:

· Nos comprometemos, tanto a título personal como en nombre de las organizaciones a las que representamos, a colaborar con nuestros respectivos países, a ejercer presión sobre nuestros propios gobiernos y parlamentos y a exhortar a las propias Naciones Unidas, en particular a los miembros del Consejo de Seguridad, a que actúen sin dilación para crear una fuerza internacional de interposición y protección en el territorio palestino ocupado, reconociendo que toda fuerza de protección debe estar vinculada a un proceso político conducente al fin de la ocupación. En caso de que el Consejo de Seguridad siga paralizado ante esa cuestión, hacemos un llamamiento a la Asamblea General para que ejerza sus facultades de examen de ese tema y adopte una determinación y una decisión propias sobre la autorización, el mandato, la financiación, la contratación y el despliegue de dicha fuerza internacional. Esa fuerza prestaría una protección vital a la población civil palestina sometida a la ocupación israelí, así como a la población civil israelí privada de seguridad personal como consecuencia de la ocupación. Estamos decididos a ejercer presión sobre nuestros propios gobiernos para que presten su apoyo a esa iniciativa en el seno de la Asamblea General.

· Continuaremos apoyando las actividades de las organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil que operan en el territorio palestino ocupado en unas condiciones tremendamente adversas con el fin de subvenir a las necesidades humanitarias de la población y de llevar a término el fin de la ocupación. Seguiremos brindando nuestra colaboración y apoyo a los grupos que contribuyen directamente a proteger a los palestinos frente a la agresión militar de las fuerzas de ocupación.

· Procuraremos influir en nuestros propios gobiernos, así como en las organizaciones regionales e internacionales, para que apliquen cabalmente todas las resoluciones pertinentes de las Naciones Unidas sobre la cuestión de Palestina, en particular las que se refieren al fin de la ocupación, la creación de un Estado palestino con Jerusalén como capital, el derecho de retorno, el desmantelamiento de los asentamientos y los temas conexos. Esperamos seguir coordinando nuestras iniciativas y campañas sobre la cuestión de Palestina con la red mundial de organizaciones no gubernamentales. Hacemos asimismo un llamamiento a favor de la aplicación del artículo 14 de la resolución 687 del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, que insta al establecimiento de una zona libre de todo tipo de armas de destrucción en masa en todo el Oriente Medio.

· Alentamos a las Naciones Unidas y a su Secretario General a que asuman el liderazgo de las iniciativas emprendidas en el plano internacional para dar con una solución general, justa y duradera.

· Encomiamos al Comité para el ejercicio de los derechos inalienables del pueblo palestino por acoger este foro de organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil. Expresamos nuestro profundo agradecimiento a la División de los Derechos de los Palestinos y otras dependencias de la Secretaría por la preparación y organización del foro. Exhortamos al Comité a que continúe organizando foros internacionales y regionales de esa índole a fin de que la red de organizaciones internacionales y de la sociedad civil pueda seguir coordinando las campañas necesarias hasta el término de la ocupación.


En calidad de organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil, las Naciones Unidas cuentan con todo nuestro apoyo en su empeño por materializar el objetivo de esta conferencia: poner fin a la ocupación.

Nueva York, 24 de septiembre de 2002
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